
Córdoba, marzo  de 2017 

 

UNA COMUNIDAD AGRADECIDA 

 

En setiembre de 2016 llegó al Colegio Nuestra Señora de Nieva, la Hna. 

María Luz Peralta Muñoz a compartir la jornada, para acompañar la Pastoral y 

ayudar a las Hnas. Susana y Magdalena en su labor. Poco a poco, y aunque 

conserva el acento de su Chile natal fue caminado, orando y haciéndose parte 

de la tarea, los sueños de toda la comunidad de Nieva. 

El 2 de febrero de 2017, día de la Virgen de la Candelaria, desde 

Buenos Aires nos llega la noticia de que la Hna. Nora Antonelli había nombrado 

a la Hna. María Luz representante legal del colegio de Nieva y Superiora de las 

comunidades de Nieva y Sagrado Corazón  de Córdoba. 

Las queridas Hnas. Susana y Magdalena, ahora podían descansar. Pero 

su labor ha sido tan fecunda y valiosa, que toda la Comunidad comenzó a 

preguntar cuándo podíamos homenajearlas y agradecer sus oraciones, una 

vida entregada a María y su ejemplo de mujeres y madres espirituales de 

tantos docentes, alumnas y padres de esta casa.  

Y, sostenemos el agradecer, y el homenajear como concepto, porque 

elegimos que ellas no se van de Nieva, les pedimos que sigan rezando, que no 

olviden venir a compartir mañanas y a reflexionar sabiamente con nosotros, 

que sepan que este sigue siendo el hogar al que uno regresa, a compartir la 

mesa de la Eucaristía, la vida y la sencillez de cada día. 

Con el pulgar en alto de la Hna. María Luz, elegimos el miércoles 22 de 

marzo, que sería la primera Eucaristía compartida en comunidad. E invitamos a 

los docentes jubilados de los veinte años en los que trabajaron ellas en la casa; 

a los miembros de la Unión de Padres, algunos ya longevos y abuelos y a 

todos los padres de nuestras alumnas de los tres niveles. 

Aunque recién comenzado el otoño, marzo sigue siendo cálido en 

Córdoba. Asumimos que, quizás, nuestro gimnasio quedaría pequeño y 

caluroso para celebrar, pero elegimos que el cariño fuera más importante que 

las dimensiones. Y dimos forma a la celebración. 

Ese día, la Eucaristía comenzó a las 11 h con la presencia de todos. 

Desde las niñitas del jardín de cuatro que sentadas al lado del altar miraban y 

sonreían, pasando por todos los grados, cursos, docentes, padres que se 

llegaron a la casa. Fue una celebración alegre, emocionada, profunda en 

significado.  



Las Hnas. Susana y Magdalena, llegaron casi al inicio y se encontraron 

con mucha gente que las recibía sonriendo y aplaudiendo, un gesto genuino 

que surge en las comunidades que valoran y celebran el trabajo valioso 

entregado. 

Las dos Hnas. llevaron las ofrendas al altar, sonrieron ante las alusiones 

del Padre Guillermo en la homilía y recibieron después de la Comunión el 

regalo de toda la comunidad: un cáliz para la Hna. Susana con su nombre, 

como símbolo de su vida puesta en el altar, para que cada vez que lo eleve 

quien celebre la Eucaristía en casa de las Hnas., ella recuerde, como San 

Pablo, que la meta de su carrera sigue siendo Jesús. A la Hna. Magdalena la 

Comunidad le entregó un rosario de plata, para que desgrane las cuentas 

pensando en sus silencios fecundos que tanto bien nos han hecho en estos 

años. Ambos regalos fueron bendecidos por el capellán. 

Después de la Misa, se retiraron las alumnas, y el resto de la comunidad 

se quedó a compartir la mesa en el SUM del colegio, para cortar las tortas que 

habíamos preparado para ellas.   Con el gesto sonriente y la mirada llena de 

alegría la Hna. Susana tiró el ramo de la torta y el resto de las flores, 

anunciando que regaba vocaciones……. 

La Madre Eufrasia decía que daba gracias a Dios por tanto bien que nos 

hizo. Y la Comunidad de Nieva hizo suya esas palabras, dando gracias a Dios 

por estas vocaciones y a las Hnas Magdalena y Susana por haber hecho carne 

las palabras de la Madre Eufrasia con nuestras niñas y jóvenes.  

           En su ejemplo de oración, trabajo entusiasta, amor a la Virgen y afecto, 

nos han enseñado a “educarlas cristianamente, e infundir en ellas el amor a la 

Verdad, el santo temor del Señor y cariño a María Inmaculada”.  

 

 

Sra. Marcela Amione. 

Directora nivel secundario- Nuestra Sra. De Nieva 


